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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			No te apartes de mí –dijo Laurel, aferrada a la mano de su hijo.

			Dan solo tenía seis años, y el centro comercial, uno de los más lujosos de Londres, estaba abarrotado. Se dirigían al departamento de juguetes, después de haber pasado el gélido día de febrero en el Museo de Historia Natural. El niño tenía unas cortas vacaciones escolares, y Laurel había pensado que llevarlo a ver dinosaurios era una buena forma de mantenerlo distraído.

			Por desgracia, su presupuesto no daba para mucho, y no tardó en darse cuenta de que no le podría comprar gran cosa. Mientras avanzaban por los pasillos, se quedó atónita con el precio de los bolsos y los pañuelos que veía; los primeros no bajaban de mil euros y, en cuanto a los segundos, el más barato costaba varios cientos. ¿Habría personas capaces de gastarse esas sumas sin pestañear?

			Por supuesto, la pregunta era retórica. Sabía perfectamente que sí, y lo sabía porque una de esas personas era Xander, el padre de su hijo.

			Pero no quería pensar en él. Nunca quería pensar en él, a pesar de que habían pasado siete años desde que la había echado brutal e implacablemente de su yate privado, dejándola plantada en el Pireo, el puerto de Atenas. Aún podía oír sus injustas acusaciones. Había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano por contener las lágrimas y marcharse de allí con la cabeza alta. A fin de cuentas, llorar no habría servido de nada.

			Afortunadamente, no todo lo sucedido ese día había sido malo. El destino había querido que ni ella ni él supieran en ese momento que se había quedado embarazada, y Laurel no dejaba de dar gracias a su suerte.

			Su expresión se suavizó cuando volvió a mirar Dan. Desde luego, había heredado los ojos y el oscuro pelo de Xander, pero también tenía algo de su abuelo por parte materna, empezando por su nombre, Daniel Peters. Daniel había permitido que vivieran en la casita del norte de Londres donde ella se había criado, y su nieto le había alegrado la existencia durante sus últimos años de vida, logrando que la muerte de su esposa fuera algo más llevadera.

			Tras el fallecimiento de su padre, Laurel se había encontrado en una situación muy complicada, porque ya no podía contar con sus modestos ingresos. Desde luego, tenía un lugar donde vivir; pero ni sumando su sueldo de la agencia de turismo donde trabajaba y la ayuda estatal por ser madre soltera le daba para cubrir todos los gastos.

			Además, estaba preocupada con la situación académica del pequeño. Lo había tenido que llevar a un colegio tan masificado como carente de recursos, y tenía miedo de que no avanzara lo necesario en semejante lugar. Laurel era muy consciente de la importancia de recibir una buena educación. Si ella no la hubiera recibido, no habría llegado a la universidad; aunque, irónicamente, se había visto obligada a abandonar la carrera por culpa del embarazo.

			Pero ni se arrepentía entonces de haber tenido a Dan ni se arrepentiría nunca. Era la luz de su vida, su alegría, el gran amor de su corazón. Por difícil que fuera ser madre soltera. Por preocupada que estuviera siempre con las facturas.

			Mientras lo pensaba, se detuvo ante uno de los ascensores del establecimiento, sin soltar la mano del niño. Y cuando la puerta se abrió y se apartó un poco para dejar salir a la gente, se quedó completamente helada.

			 

			 

			Xander acababa de dejar a Fabia en el restaurante del centro comercial, situado en la última planta. La conocía desde hacía tiempo y, obviamente, sabía que estaba deseosa de ayudarle a pasar página tras el terrible fracaso de su matrimonio.

			Sin embargo, no quería pensar en el pasado. ¿Para qué? Ya no tenía sentido. Su relación con su exmujer estaba rota en cualquier caso, y lo último que necesitaba en ese momento era dar vueltas a algo absurdo. Solo quería volver a la habitación de su hotel, trabajar un rato y hacer ejercicio en el gimnasio.

			Sin embargo, la suerte tenía intenciones distintas y, cuando se abrió la puerta del ascensor en el que estaba bajando, se sintió como si una serpiente lo acabara de morder en la cara.

			 

			El yate estaba anclado en una bahía, a salvo de oleajes. Una luna llena brillaba a lo lejos, sobre el mar. Y en la cubierta, junto a la barandilla, se encontraban ellos, disfrutando del paisaje nocturno.

			–Esto es precioso –musitó ella.

			Él soltó una sutil carcajada y acarició su dorado cabello, que le pareció tan suave como la seda. 

			–No tan preciosa como tú –replicó mientras ella se estremecía, ladeando ligeramente el cuello–. Eres tan tan bonita…

			Él clavó la vista en sus grandes ojos, de largas pestañas. Llevaba toda la tarde esperando ese momento, esperando que sus artes de seductor, la magnífica cena que les había preparado el chef de a bordo, los vinos que habían tomado mientras comían y el champán que se estaban tomando entonces los llevaran a ese preciso momento.

			Por fin se habían quedado a solas. La tripulación se había retirado a sus camarotes, y ahora podía hacer lo que estaba deseando.

			Durante unos instantes, se limitó a saborear la situación. Luego, cuando ella le puso las manos en los brazos y echó la cabeza hacia atrás ligeramente, se inclinó con intención de probarla, explorarla y tomarla.

			Se iba a dar un festín.

			Con todo su cuerpo.

			Iba a disfrutar de ella toda esa noche y todas las noches siguientes, yendo de isla en isla, en su sensual crisálida de placer sin preocupaciones. Hasta el final. Hasta el inevitable, feo y sórdido final.

			Y cuando todo acabó, se libró de ella.

			 

			Laurel se echó hacia atrás instintivamente y apretó a Dan contra su cuerpo, ocultándolo hasta donde pudo. Pero la gente que quería entrar los empujó hacia el fondo del ascensor y, cuando este siguió subiendo, ella intentó refrenar su pánico.

			¿La habría visto? Esperaba que no. Deseaba que no, y por muy buenos motivos.

			El hombre con quien se acababa de cruzarse era Alexandros Xenakis, el que la había llevado a un paraíso durante un maravilloso verano y luego se había librado de ella sin contemplaciones. Era el padre del niño que estaba a su lado.

			 

			 

			Tras salir del ascensor, Xander se dirigió directamente a la calle, sin detenerse en ningún momento, aunque seguía conmocionado por lo que acababa de suceder.

			Era Laurel, no había ninguna duda. Ya no era tan joven como la última vez que la había visto, siete años atrás; debía de estar cerca de los treinta, de la edad que él ya había superado. Pero ¿por qué se le había encogido el corazón? No tenía sentido. No la había echado de menos. Nunca había deseado volverla a ver.

			

			Se subió a uno de los taxis que estaban junto a la acera y cerró los ojos; pero, por lo visto, la imagen de Laurel se le había quedado grabada en las retinas. Y no solo la suya, sino también la del niño que la acompañaba.

			Una emoción que no reconoció lo dominó por completo, un sentimiento relacionado con aquel pequeño, porque él no había tenido hijos durante su matrimonio. ¿De quién sería? ¿Era posible que fuera suyo?

			Xander intentó quitarse la idea de la cabeza. Aquello no tenía nada de particular. Habían pasado siete años, tiempo de sobra para que Laurel se hubiera quedado embarazada de alguien. Hasta cabía la posibilidad de que se hubiera casado y divorciado, como él.

			No, seguro que ese niño no era suyo.

			Desgraciadamente, la sospecha siguió sobrevolando sus pensamientos como una bandada de cuervos sobre un campo sin sembrar. Porque en el campo de su mente no había nada de lo que se pudieran alimentar.

			Sin embargo, los cuervos siguieron allí de todas formas, y empezaron a picotear la tierra, a apuñalarla con sus picos, como si hubiera algo de comer.

			Y no lo había.

			Habían pasado siete años desde que se había librado de aquella mujer. No había tenido más remedio que librarse de ella. No había quedado nada salvo el vacío.

			Pero los cuervos no cejaron en su empeño.

			 

			 

			Laurel estaba intentando concentrarse en su trabajo, sin éxito. Tenía que preparar unas notas para sus alumnos sobre las causas de la I Guerra Mundial; pero sus pensamientos la distraían constantemente. Fuera, en el pequeño jardín, brillaba un sol de los primeros días de la primavera, ni mucho menos tan brillante como el que ella recordaba; como el tórrido sol de aquel verano en Grecia:

			 

			Tenía tanto calor que se sentó bajo la sombrilla de una terraza; y, al levantar la vista, vio que alguien se acercaba y se quedó de piedra.

			Alto, moreno, con una mirada que la obligó a tragar saliva cuando él se acomodó en la mesa contigua del bar, que se encontraba al borde de una pedregosa playa, más allá del puerto.

			Laurel había pedido un café, y estaba leyendo un libro de historia griega porque sabía muy poco al respecto, a pesar de su lustroso y recién conseguido título universitario en dicha materia. El desconocido llamó a la camarera y pidió lo mismo que estaba tomando ella, con una voz tan profunda y deliciosa que el corazón se le aceleró al instante.

			Lo único que impidió que no lo admirara de reojo fue su miedo a que se diera cuenta y, como no se atrevía a mirarlo, se concentró en la página que había estado leyendo. O intentó concentrarse, más bien, porque era terriblemente consciente de su presencia.

			Aquel día estaba sola. Los amigos de la universidad con los que había viajado a Grecia se habían ido a una isla cercana en el transbordador, y se iban a quedar allí toda la noche, de fiesta. Laurel se había quedado porque prefería descansar y, aunque su isla también estaba abarrotada de turistas, era más tranquila. 

			–¿Una historia breve de Grecia? –dijo entonces el hombre, citando el título del libro–. Discúlpame, pero la historia de Grecia es cualquier cosa menos breve. Tiene más de cuatro mil años.

			Laurel giró la cabeza al instante, incapaz de creer que aquella maravilla de hombre se hubiera dirigido a ella, y descubrió dos cosas: que sus oscuros ojos la estaban mirando de arriba abajo y que le gustaba lo que veía. Le había hablado en su idioma, que era el inglés; pero eso no era de extrañar, porque el título del libro estaba en inglés y porque la palidez de su piel denotaba que era de algún país del norte de Europa.

			–Solo habla de la Grecia moderna –contestó ella–. De la caída de Bizancio hasta la actualidad.

			–Ah, eso es más aceptable –dijo él con humor.

			La camarera le llevó entonces su café, el pequeño y oscuro brebaje que los griegos habían heredado de los turcos tras varios siglos de dominación otomana, que había durado desde precisamente la caída de Bizancio hasta el siglo XIX.

			–¿Y hasta dónde has llegado? –continuó él, removiendo el café con la cucharilla.

			Por su forma de mirarla, Laurel supo que el libro no le interesaba en exceso y que, en realidad, estaba coqueteando con ella. No era algo a lo que no estuviera acostumbrada. Normalmente, rechazaba al individuo en cuestión, con más o menos sutileza, según los casos; pero aquella vez fue distinta.

			–Hasta la batalla de Navarino, de 1827. Es una de las pocas cosas de las que estaba bien informada, porque también forma parte de la historia británica, francesa y rusa, porque apoyaron a los griegos en su guerra de independencia. Pero, en general, sé poco de la historia del país… solo lo que me enseñaron en el colegio sobre la Grecia clásica. Por eso me he comprado el libro.

			Él sonrió, y su sonrisa le pareció tan bella que Laurel se estremeció.

			–Eres muy diligente. A los turistas no les suelen importar esas cosas.

			–Ya, bueno, es que soy historiadora.

			Él arqueó las cejas y, por absurdo que fuera, su pulso se volvió a acelerar.

			–¿Historiadora? Tenía la impresión de que todos los historiadores eran viejos barbudos –comentó él con otra sonrisa.

			–Bueno, reconozco que algunos de mis profesores de la universidad responden a esa descripción.

			Laurel lo dijo con un destello de humor en los ojos, y con conciencia plena de que lo que estaba pasando era imparable. Le gustaba que coqueteara con ella. Le gustaba coquetear con él. Y, en consecuencia, siguieron charlando y seduciéndose mutuamente.

			Ninguno de los dos se molestó en ocultar lo que estaba haciendo. De hecho, ella le contó con aparente despreocupación por qué había viajado a Grecia y por qué estaba sola aquel día. Y, en determinado momento, se dijeron sus nombres y quedaron en cenar esa misma noche.

			¿Por qué no? En principio, solo iba a ser una cena, una simple comida. Si no quería ir más lejos, volvería sola al apartamento que habían alquilado y esperaría a que sus amigos se recuperaran de su inevitable resasca y regresaran. Pero si las cosas se desarrollaban de otro modo, tanto mejor.

			Su último año en la universidad había sido de celibato estricto, porque estaba completamente concentrada en sus estudios y porque se había separado de Norman, su anterior novio, con quien había mantenido una relación sin exigencias de ninguna clase; una relación que había llegado a su fin de forma natural. Y ahora, a sus veintiún años, quería disfrutar un poco. Por ejemplo, con un desconocido que parecía salido de una novela romántica.

			Al fin y al cabo, era joven y libre.

			Y hasta cabía la posibilidad de que Alexandros Xenakis le regalara recuerdos que rememorar toda la vida.

			 

			El padre de Xander iba a celebrar una fiesta, y su hijo sabía por qué. Quería que él saliera más y empezara a salir con chicas. Pero ya se había visto en el brete de tener que rechazar a la pobre Fabia, a pesar de la evidente decepción que se llevó.

			¿A qué se debía su actitud? ¿Era porque había pasado poco desde su divorcio? ¿O porque el breve atisbo que había tenido de Laurel había despertado recuerdos de los que, a decir verdad, habría preferido prescindir?

			Fuera por el motivo que fuera, también habría preferido que su padre lo dejara de presionar para que se echara otra novia. El hombre se había tomado mal su divorcio; hasta peor que él mismo, porque no le había sorprendido que su mujer lo abandonara: su matrimonio ya estaba roto para entonces.

			

			Súbitamente, se sintió cansado. Había salido de su piso en Atenas para dirigirse a la casa de su padre, que estaba en las afueras de la ciudad; la casa en la que había crecido, la casa que albergaba todos los recuerdos felices de su infancia, una felicidad que había saltado por los aires con la muerte de su madre, que había fallecido mientras él estaba en la universidad.

			Aquello fue devastador para los dos, pero lo fue particularmente para su padre, quien desde entonces estaba obsesionado con el futuro de la familia. Quería que su hijo se casara y le diera nietos, y su insistencia era constante, implacable.

			Luego, su padre decidió que Olympia, la hija de unos amigos suyos, era la mujer perfecta para él; y no se podía negar que se llevaban bien. Se movían en los mismos círculos y, además, era razonablemente inteligente y razonablemente atractiva. Hacían tan buena pareja que hasta ellos mismos se terminaron creyendo que su matrimonio funcionaría.

			Sin embargo, quería disfrutar de un último verano de libertad y, tras embarcarse en el yate de la familia, se dedicó a navegar por el Egeo e ir de un lado a otro, visitando amigos, yendo a fiestas y, en suma, no haciendo mucho más que relajarse y divertirse.

			Y, desde luego, se había divertido a lo grande. Gracias a una fantástica rubia a la que había conocido en la terraza de un bar; una rubia con la que pasó días, noches, semanas enteras. Hasta que su relación estalló.

			Ahora, mientras circulaba entre los invitados de su padre con una copa de champán en la mano, la imagen de Laurel volvió una vez más a su mente. Solo había pasado un mes desde que se habían cruzado en aquel ascensor, pero no dejaba de pensar en el niño que ella había intentado ocultar, como si no quisiera que lo viera.

			No había podido verle la cara. ¿Cuántos años tendría? Menos de siete, seguro. Pero ¿cuántos años menos?

			En cualquier caso, era improbable que aquel niño fuera suyo. Su última experiencia con Laurel le había demostrado que ansiaba todo lo que su riqueza le podía proporcionar. Si se hubiera quedado embarazada de él, habría tenido la excusa perfecta para vivir toda la vida a su costa e, indudablemente, se habría apresurado a decírselo.

			En principio, el hecho de que no le hubiera dicho nada demostraba que era hijo de otro.

			Pero, a pesar de ello, no se lo podía quitar de la cabeza. Y como estaba harto de dar vueltas al asunto, tomó la decisión de investigarlo. Conseguiría pruebas concretas de que aquel niño no tenía absolutamente nada que ver con él y, cuando las consiguiera, podría seguir adelante, lo que estaba intentando hacer desde su divorcio.

			Cuando llegó a su oficina a la mañana siguiente, hizo las llamadas necesarias. Quería cerrar aquella página de su pasado. Pero, siete días más tarde, la agencia de detectives se puso en contacto con él, y lo que le dijeron no lo tranquilizó en absoluto.

			No había estado tan furioso en toda su vida.

			 

			 

			Laurel se alejó de la entrada del colegio, tras despedirse de Dan. Estaba chispeando, y caminó cabizbaja por la concurrida calle. Pero, al cabo de unos momentos, algo se interpuso en su camino: la puerta de un coche se abrió súbitamente ante ella, cerrándole el paso.

			Ya la había esquivado cuando una mano se posó con fuerza en su hombro, por atrás. Y, a continuación, un hombre se inclinó sobre ella y le habló.

			Con voz grave, de acento extranjero.

			Una voz extremadamente familiar.

			–Sube –dijo.

			 

			 

			Xander esperó a que Laurel entrara en el vehículo y, cuando por fin lo hizo, su chófer cerró la portezuela trasera y se sentó al volante.

			–Tenemos que hablar –dijo Xander.

			Lo dijo con suma tranquilidad, refrenándose. Era necesario. Había estado muy ocupado durante las dos semanas anteriores, desde que había recibido el incontestable informe de la agencia, cuyas fotografías hablaban por sí mismas. Y ahora, por fin, estaba preparado.

			–Tenemos que hablar aquí, ahora mismo –continuó, mirándola con dureza–. Salvo que prefieras que hablemos en el despacho de mi abogado. Tú verás.

			–¡Vete al infierno! –bramó ella.

			Laurel se giró hacia la portezuela e intentó abrirla, pero estaba cerrada.

			–¡Esto es asalto y secuestro! –gritó con desesperación–. ¡Acabarás en la cárcel por lo que estás haciendo!

			–Y tú acabarás ante un tribunal por lo que hiciste –declaró él–. Por robarme a mi hijo.

			 

			 

			Laurel palideció, repentinamente mareada. Intentó hablar, pero no lo consiguió. Xander lo había descubierto, y cada palabra suya era una bala, un cuchillo que la atravesaba de lado a lado.

			–Eres una ladrona. Lo sé desde hace siete años. Pero esto es
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